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7 MANIFESTACIONES DE NUESTRO AGRADECIMIENTO A DIOS 

Texto: SALMO 100 

 

INTRODUCCIÓN 

 

Cuando hemos sido invitados a una celebración o cualquier otra actividad, y llega la hora 

de irnos, regularmente escuchamos un “gracias por haber venido”, y cada uno, por 

protocolo y educación, dice “oh no, no, no… gracias a ustedes por habernos invitado”. 

 

¿Cuáles son las tensiones que entran en juego ahí? Desde fuera, uno puede pensar “bueno, 

ciertamente el anfitrión debe dar gracias a los que atendieron la invitación, porque de otra 

manera, si pocos o nadie va, la actividad hubiera quedado muy deslucida”. Pero también 

pudiera pensarse, viendo a veces algunas diferencias entre el renombre del anfitrión, las 

facilidades que se han preparado para la actividad, las atenciones afables y sinceras del 

anfitrión para con los invitados; que uno dice “uff, ha sido un lujo para mí. Verdaderamente 

gracias por haberme invitado, porque yo sé que no necesitabas mi presencia, y con todo 

me extendiste una invitación. ¡Gracias!”. 

 

El Salmo 100 nos ayuda a eso: un Salmo de Acción de Gracias; una alabanza y una 

exhortación a la alabanza, de la manera más exuberante posible en medio de la 

congregación: ¡Cantad alegres a Dios, habitantes de toda la Tierra! 

 

El salmo 100 es un poema corto, pero elocuente como el que más, y sigue la nota marcada 

en los salmos que son alabanzas al Señor: gozo, exaltación y exhortación a alabar el nombre 

de Dios. Fue escrito para cantar mientras se ingresaba al templo, de la misma naturaleza, en 

ese sentido, que los salmos 15 y 24.1 Aunque de redacción desconocida, el Salmo se atribuye 

a David por la exuberancia de su formato; y contiene siete imperativos de donde hemos 

tomado para establecer siete manifestaciones de nuestro agradecimiento a Dios. 

 

 

1. CANTAD 

 

Cantad alegres a Dios, habitantes de toda la tierra. Nosotros no hemos establecido este 

formato para atraer a las personas, o para hacer más ameno el culto de la noche, ¡estamos 

cantando los salmos porque la Palabra de Dios nos dice que debemos cantar a Jehová con 

Salmos! Toda la ley y los profetas nos instruyen para que cantemos a Su Nombre: (1 Cr 16:9, 

1 Cr 16:23-24, Isa 12:4-5, Isa 42:10) 

 
1 Pablo Hoff, Libros Poéticos 
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Debemos cantar con alegría, cantar alegres a Dios. Y la iglesia de Cristo debe aprender a 

esto: a cantar con alegría, con gozo, expresivamente. Una de las trabas que a veces 

tenemos los bautistas es que no queremos perder la compostura cuando estamos 

alabando, se nos dificulta expresar nuestras emociones. Mire: si usted tiene una teología 

bíblica correcta, usted no se va a equivocar cuando alabe efusivamente el Nombre de Dios. 

 

Finalmente notemos que la invitación es a toda la tierra. La traducción coloquial aramea 

que se conoce como el Targum agregó “habitantes”, y así pasó a nuestra RV60; pero el 

original es “toda la tierra”; y la idea del salmo es que la alabanza no le pertenece a una sola 

nación; la alabanza no está reservada para un pueblo; no debe limitarse a la descendencia 

de Abraham; sino que hay fundamento bíblico suficiente para que la alabanza sea ejercida 

por todas las naciones, de todos los idiomas y condiciones2. Los fieles de entre todas las 

naciones, esto es. En gratitud: ¡Cantad alegres a Dios, habitantes que temen a Jehová, de 

entre toda la tierra! 

 

2. SERVID 

 

Servid a Jehová con alegría. De la misma manera que cantamos así servimos: con alegría. 

La única diferencia es que servir requiere muchas veces doblar el lomo, o asumir labores 

menos notorias, como limpiar los baños, acomodar las sillas, ayudar con los vehículos, servir 

a la siguiente generación en la EBI. 

 

De hecho, la palabra utilizada para servir no deja lugar a dudas sobre la laboriosidad 

implicada: ‛âbad, literalmente es trabajar, labrar, esclavizarse como parte de un servicio a 

modo de servidumbre, obligarse uno a sí mismo a rendir un fruto de la labor, convertirse en 

siervo.  

 

Pero debemos recordar que para servir a Cristo: 

1. Debemos primero seguir a Cristo, ser sus discípulos. Todo el que pretenda servir para la 

gloria de Cristo debe primero ser su discípulo, Jua 12:26. 

2. Debemos estar dispuestos a servir a los demás. Ninguno que sirva a Cristo puede 

abstenerse de servir a los demás, Gal 5:13. 

 

Servir a los demás me permite batallar con la impiedad de mi propio corazón, contra la 

carnalidad de mi mente, contra la ociosidad y la pereza de mi cuerpo, y contra el tedio y el 

aburrimiento de mi vida presente. Si cuando servimos a alguno es que verdaderamente 

servimos para algo, ¿Cuánto más serviremos para lo mejor si servimos al Señor? Pero procure 

servirle con alegría, porque servirle de otra forma acarreaba maldición para la nación de 

 
2 Albert Barnes’ Notes on the Bible 
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Israel, Deu 28:45-47.  Ahora, bajo la gracia que es en Cristo, no podemos hacer menos que 

bajo la ley, sino más y con mayor gozo, y en gratitud: ¡Servid a Jehová con alegría! 

 

3. Venid 

 

Venid ante su presencia con regocijo. Entonces: cantad alegres, servid con alegría, venid 

con regocijo, venid a congregarte con gozo: ¿tú te estás dando cuenta del factor común 

en esta invitación? El Señor nos está invitando a tener comunión con Él, como hijos 

regenerados que somos, pero hay una condición: es con gozo, es con regocijo, es alegre; 

es a venir con esa actitud intencional que Él nos está invitando a estar ante Su presencia. 

 

Las razones para venir ante Su presencia son varias: 

1- Venimos para ser saciados, cuando no teníamos pan, y estábamos sin Dios en este 

mundo. Vinimos un día empujados por la obra del Espíritu a través del Evangelio, pero 

vinimos para ser saciados: Isa 55:1-3 

2- Venimos para estar a cuentas con nuestro Dios. Una de las razones por las que valoramos 

la frecuencia de nuestro memorial de la Cena del Señor es porque nos permite tener 

cuentas cortas con Dios: Isa 1:18. 

3- Venimos para encontrar el descanso que necesita nuestra alma. Porque esta es la 

promesa de nuestro propio Señor y Salvador: Mat 11:28 Venid a mí todos los que estáis 

trabajados y cargados, y yo os haré descansar, porque Él conoce nuestras aflicciones, 

por cuando participó de carne y sangre, como uno de nosotros, para destruir por medio 

de la muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo. 

 

De manera que somos invitados por nuestro Dios, pero no simplemente a venir, a lo mejor 

con desánimo, con poco entusiasmo; sino a venir ante Su presencia con regocijo. 

 

4. RECONOCEDLE 

 

Reconoced que Jehová es Dios; Él nos hizo, y no nosotros a nosotros mismos; Pueblo suyo 

somos, y ovejas de su prado. Otra forma de dar gracias en adoración a nuestro Dios es 

acercarnos a Él creyendo que le hay (Heb 11:6). Cuando el hijo de Dios vino a un nuevo 

nacimiento fue porque depositó confianza en la obra de la cruz, pero en su proceso de 

conocer a Dios, debió llegar a un entendimiento y a un reconocimiento de que Jehová es 

Dios. Esa aceptación, esa afirmación, esa admisión, cuando admitimos que Jehová es Dios, 

reconocemos al mismo tiempo que Él nos hizo, y que no nos hicimos a nosotros mismos. Por 

eso es que tan difícil encontrar un teísta evolucionista: usted podrá encontrar un deísta 

evolucionista, pero todo teísta es, de fondo, creacionista. Él nos hizo, y no nosotros a nosotros 

mismos. 
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Pero hay una secuencia imprescindible en materia de este reconocimiento de la persona y 

la obra de Dios, que no debemos violentar: 

1- Reconocidos por nuestro Dios. Antes de nosotros ser capaces de reconocer a Dios, Él 

debe reconocernos como Sus hijos: Eze 34:11-12. 

2- Reconocer nuestro pecado. Es solo luego de ese reconocimiento soberano que nosotros 

estamos capacitados para reconocer nuestro pecado. Solo por eso fue que David pudo 

decir: Sal 51:3, Jer 14:20. 

3- Reconocer a nuestro Dios. Es aquí donde podemos entonces, finalmente, dentro de esa 

secuencia inviolentable, que podemos reconocer a nuestro Dios como Salvador y Señor, 

en la persona de Cristo: Jua 7:26. 

 

5. ENTRAD POR SUS PUERTAS 

 

Entrad por sus puertas con acción de gracias, por sus atrios con alabanza. Cada vez que 

usted y yo entremos por esas puertas de nuestro templo, usted y yo debemos hacerlo con 

acción de gracias. Gracias Señor por cargar el corazón de aquellos hijos tuyos en quienes 

pusiste la sana doctrina, el firme llamado, pero también la decidida convicción de diezmar 

su espacio privado para iniciar esta obra que hoy vemos hasta aquí. Entremos por estas 

puertas con nada menos que gratitud. 

 

NO debemos pasar por alto la particularidad de la metáfora: Dios no es una estructura física 

que contenga puertas y atrios. En todo momento el Salmo habla de Jehová Dios de los 

cielos, no del templo; de manera que la alusión a sus puertas y sus atrios tienen que ver con 

esa figura metafórica, esta personificación si se quiere, pero donde se apunta al libre acceso 

que tenemos al Padre por medio de la persona y la obra de Cristo: Heb 4:14-16. 

 

6. ALABADLE 

 

Alabadle. Durante todo el presente estudio de los Salmos hemos estado alabando el 

Nombre de Jehová, por Sus características personales; es decir, por Su carácter, por Sus 

proezas; es decir, por Sus obras, por Su cuidado, por Su detalle en la Creación, por Su Palabra 

revelada. 

 

Dios es digno de ser alabado, y hemos estado haciendo un recorrido por las diversas razones 

que nos enseñan los Salmos para alabarle, ¡en beneficio nuestro! Si Él es digno de ser 

alabado, y eso sobrepasa mis criterios personales, sino que existen criterios eternos para 

hacerlo, entonces, que yo sea puesto al tanto de ellos, es un privilegio. ¡Hemos estado siendo 

puestos al corriente de los criterios correctos para alabar al Dios vivo!  Sal 48:1-2 

 



                                                                                 El Libro de los Salmos 

 

Pr. Santiago Peralta                                www.convertidosacristo.org                                   Page 5 of 5 

Nos corresponde hacerlo, nos corresponde alabarle, es un privilegio para nosotros, por lo 

cual debemos dar gracias cuando tenemos el espacio, la convocatoria, el tiempo propicio. 

 

7. BENDECIDLE 

 

Bendecid su nombre. Porque Jehová es bueno; para siempre es su misericordia, Y su verdad 

por todas las generaciones. Entonces, cuando bendecimos Su Nombre no agregamos nada 

ni al carácter ni al contexto en el cual habita, trascendente, nuestro Dios. Él sí nos bendice 

a nosotros, y cuando lo hace nos prospera, nos hace bien, somos bienaventurados por 

causa de Sus bendiciones. Pero cuando nosotros bendecimos Su Nombre, no es que 

nosotros le agregamos nada a Él. 

 

Lo que esta expresión bârak significa es que le atribuimos honor y gloria, le conferimos loor a 

Su Nombre cuando decimos "bendito sea Su glorioso nombre para siempre": Sal 72:18-19. 

Por tanto, en acción de gracias, le bendecimos, exaltamos las glorias propias de Su Nombre 

por los siglos de los siglos, y eso haremos por la eternidad. 

 

 

CONCLUSIÓN 

Cantad alegres a Dios, habitantes de toda la tierra. Servid a Jehová con alegría; 

Venid ante su presencia con regocijo. Reconoced que Jehová es Dios; Él nos hizo, y 

no nosotros a nosotros mismos; Pueblo suyo somos, y ovejas de su prado. Entrad por 

sus puertas con acción de gracias, Por sus atrios con alabanza; Alabadle, bendecid 

su nombre. Porque Jehová es bueno; para siempre es su misericordia, Y su verdad 

por todas las generaciones. 

 


